[bookmark: _Hlk107424909]14 domingo del tiempo ordinario – 03 de julio 2022 – designó a otros 72 discípulos
P. Sergio García, msps

[bookmark: _GoBack]Entre los que designó Jesús a otros setenta y dos estaban Xavier y Joaquín, mensajeros de paz, mártires de la no violencia activa que han ocupado no solamente un titular en nuestros periódicos, sino un asiento muy cerca de Jesús en el Reino. Seguramente Jesús les dijo: “vi a Satanás caer del cielo como un rayo”. En el momento de caer bajo las balas asesinas veía a Satanás caer del cielo como un rayo, una vez más derrotado por la fuerza de la sangre derramada del martirio.

Los poderosos ríen, las investigaciones se van arropando de eternidad: ¡cuántas investigaciones pendientes de claridad, luz y justicia! Y seguirán como lo sigue el Cristo crucificado de nuestros altares.

Desde Jesús la historia de su Iglesia es una historia de sangre derramada, de lágrimas purificadoras y de gozos inconmensurables. Nada tanta felicidad como la vida que se da, nada tan semejante a Jesús que la vida dándose para recibirla como plenitud de vida.

Si no fuera domingo estaríamos celebrando al Apóstol Santo Tomás. Voy a recuperar la oración de hace un año refiriéndome a este Santo Apóstol.

Tres son los momentos que quiero traer a este espacio entrañable de encuentro con la palabra en oración.

El primero mi Jesús fue aquél en el que, estando en Galilea, tomaste la decisión de ir a Judea para afrontar de una vez por todas el misterio de tu cruz, muerte y resurrección.

En esta ocasión Tomás exhorta a sus compañeros a ir contigo, convencido de que no tenía sentido que tú murieras y el siguiera viviendo. ¿Qué mejor que hacerlo contigo? Qué bien te entendió, mi Jesús, tu apóstol Tomas: “Vayamos también nosotros, para morir con él (Jn 11, 16).

Cómo si te dijera y les dijera a sus compañeros: Si tú Jesús un día nos dijiste “sígueme” se trataba de algo serio y no podemos dejarte ir sólo y quedarnos nosotros contemplando las estrellas. Tú corazón, mi Jesús, experimentó la verdadera alegría que tenías con ellos y que tan bien lo expresó Tomás.
El segundo momento es aquel de la última cena en donde les pides que no pierdan la paz, que si creen en Dios crean también en ti y la gran buena noticia jamás escuchada: “En la casa de mi Padre hay muchas habitaciones y voy a prepararles un lugar porque donde yo estoy quiero que estén ustedes” (Jn 14,3).
¡Ay mi Jesús! Vuelvo a repetir: es la gran buena noticia jamás escuchada. Lo que siguió después hizo brincar a tu querido Tomás. Dijiste: “ustedes ya conocen el camino para ir adonde yo voy. Dijo entonces Tomás: Señor, no sabemos a dónde vas, así que ¿cómo podemos conocer el camino? Yo soy el camino, la verdad y la vida…” (Jn 14, 4-7). le contestaste tú, mi Señor.
Mi Jesús, no olvido el momento donde estás. Antes de afrontar directamente la cruz y la muerte. Y tú desbordando cariño, bondad, cercanía, novedades jamás dichas y ahora contempladas desde el corazón que ha adivinado tu misericordia y amor. Pues así, eres el camino, la verdad y la vida. Gracias mi amado Jesús.

La tercera ocasión donde sale Tomás es en el evangelio de este día: “Señor mío y Dios mío”. 
Nos trasladamos con la imaginación a ese momento de tu segunda manifestación como resucitado al grupo de tus apóstoles. 

En la primera no estaba él, al informarle los demás apóstoles Tomás expresó todo su enojo y su pataleo: “Si no veo la huella de los clavos en sus manos no creeré”. 

Y tú, mi Jesús, lo llamas para que experimente lo que ha pedido para expresar la profunda fe inquebrantable, inobjetable, de su corazón y de su vida: “Señor mío y Dios mío”.

Y así, con sencillez y humildad, con atrevimiento y convicción quiero decirte también, mi Jesús, en este domingo de reflexión y de oración: 
· Tú vas a prepararme un lugar en la casa de tu Padre,
· Tú quieres que yo esté donde estás tú,
· Tú eres el camino, la verdad y la vida,
· Tú eres “Señor mío y Dios mío”.

¿Qué más puedo decir recordando hoy a tu santo apóstol Tomás? Si, hoy es domingo 14 del tiempo ordinario, pero no por eso olvidamos a tu Santo Apóstol Tomás. Nada más, en esto está toda mi fe, toda mi oración, toda mi vida. Y así, mi Jesús, quiero seguir a tu lado.

Amén.



